
Opinión

¿Qué? ¡Qué! ¿Ser? ¿Ser qué? ¡Ser! Ser un huma-
no. Ser un humano corresponde a tener y sostener 
conductas, comportamientos propios de un in-
dividuo razonable, que piensa, que reflexiona, 
que empatiza, que alterna, que comparte, que 
fraterniza. 

¿Se dan cuenta? No es cuestión sencilla. Nos 
llaman seres humanos, nos cuentan, formamos 
parte de comunidades menores, mayores, suma-
mos, pero no siempre damos indicios de ser unos 
humanos, y ahí ya no sumamos, nos restamos.

Y ese es el comienzo y el fin. Hay que dar prue-
ba de ello a todo evento, en todo espacio, en toda 
circunstancia, ante uno, ante todos, no solo entre 
amigos, también entre compañeros, entre cole-
gas. ¡Linda prueba!

Y si nos proponemos un rol “humano”, por 
propia voluntad, por propio deseo, quizás resulte 
fácil, quizás no, un camino corto o quizás de nun-
ca acabar. Es probable que asomen baches, muros, 
pruebas, asaltos, incluso de quien, o de quienes 
menos pensaríamos. Dependiendo de qué made-
ra estemos hechos sortearemos esos baches, y, a 
lo mejor, reconfortados, fortalecidos. ¿Seremos 
distintos?, ¿seremos los mismos?

Y si adoptamos el mismo rol en el ambiente so-
cietario, y nos hemos preparado con herramientas 
profesionales, académicas, para desempeñarnos 
entre pares, es probable que nos vaya bien, sos-
tengamos un desempeño en que primen nuestros 
dones, nuestras habilidades sociales, nuestras 
actitudes, nuestros valores, que añadidos a las 
competencias técnicas, profesionales o laborales se 
enseñoreen en un espacio donde tengan reconoci-
miento no escaso de fragor, de competitividad.

¿Es posible ser mejor, mayor, alto? Es decir, con-
seguir hitos significativos, en distintos ambientes. 
Quizás es como pedir al flaco que sea forzudo. 
Ser mejor, cada vez mejor, es una carrera larga, 
muy larga, sin desfallecimientos. Es complicado, 
hay que reconocerlo. A lo mejor, una propuesta 
sostenida por la experiencia es hacer ese tránsi-
to poco a poco, sin herir, sin herirse, bebiendo 
siempre el éxito en sorbos menores, allegando fe-
licidad en dosis pequeñas, sin aspavientos. Quien 
sabe se es mejor, mayor y más alto bien acompa-
ñado, por los seres queridos, por la familia, por 
los compañeros y amistades de siempre, con el es-
tímulo de los colegas, de los pares, así como por 
el reconocimiento de superiores, de los mayores, 
de los maestros. De todos modos, en ese tránsito, 
el discípulo ha de superar al maestro.

Joven, es tu camino. ¡Tú puedes! Hay que co-
menzar. Y lo repito, que nada te amilane, que 
nadie te arredre, que nada te abata, que nadie te 
doblegue, que nada te mengüe, que nadie te pro-
voque desesperanza, que nada te turbe, que nadie 
te confunda, que nada te acobarde, que nadie te 
atemorice, que nada te desaliente, que nadie te 
intimida, que nada... , que nadie... 

A sumar, a multiplicar tus dones, y a ellos, 
añade tus dotes. No solo se trata de saber, es im-
portante ser. No temas, el camino está tendido, 
levanta la vista, busca la luz.

El pasado jueves fue publicada en el Diario 
Oficial la Ley 21.744 que crea el Servicio Nacional 
Forestal, institucionalidad que reemplazará a la 
que conocimos como la Corporación Nacional 
Forestal, resumida en dos silabas de amplio ca-
rácter: CONAF.

La fecha de la publicación tuvo algo de simbóli-
co, una semanas antes Conaf cumplió 55 años de 
existencia desde que fuera creada el 13 de mayo 
d 1970, asumiendo la administración de las áreas 
silvestres protegidas del Estado de Chile diversifi-
cadas en parques nacionales, reservas nacionales 
y monumentos naturales; la prevención y comba-
te de incendios forestales; y el fomento junto con 
la protección del bosque nativo.

Aunque se pudiera llegar a concluir lo que sig-
nifica, el nacimiento del Sernafor no significa la 
desaparición automática y abrupta de Conaf como 
si fuera el chasquido de dedos que utilizara el vi-
llano Thanos cuando hizo desaparecer la mitad 
del mundo en la secuencia final de “Vengadores: 
Guerra Infinita”. 

Al contrario, lo que ocurrirá es una transforma-
ción del universo Conaf, de su misión histórica y 
experiencia, hacia un nuevo servicio público que 
profundizará en su labor de arborización, com-
bate de incendios forestales y fiscalización bajo 
estándares establecidos más concretos que cuan-
do funcionaba como una corporación.

Y aunque se denomine con la sigla Sernafor, 
así como cuando antes que Conaf fuera Conaf era 
parte del Servicio Agrícola Ganadero, SAG, ahora 
Conaf será una sigla que apenas se pronuncie in-
vocará un pasado y un presente donde se hablará 
de una historia construida a punta de esfuerzo, 
cierta precariedad- quizás la misma de siempre 
hasta en tiempos actuales- y un compromiso per-
sonal y colectivo por sacar las cosas adelante.

Las pruebas están a la vista. Un 60 % del territo-
rio categorizado como áreas silvestres protegidas; 
uno de los parques nacionales más importantes 
de Chile y el mundo, el Parque Nacional Torres 
del Paine; programas de restauración ecológica; 
arborización de diversos sectores urbanos y ru-
rales de la región, control de las talas ilegales del 
bosque nativo, y podemos seguir enumerando.

Al final del camino, Conaf es una palabra que 
se convertirá en una especie de bisagra que uni-
rá  a una generación que construyó un presente 
y que será retomado por una nueva generación 
que proyectará, ojalá, un nuevo futuro.

Hubo un tiempo en que hablar de salud men-
tal fue un gesto valiente. Se rompieron silencios, 
se nombraron dolores, se instaló la idea -tan sim-
ple y tan necesaria- de que sentirse mal no era 
sinónimo de debilidad. Por un momento, pareció 
que íbamos en la dirección correcta: que por fin 
entendíamos que la salud no se agota en el cuer-
po ni se resuelve con pastillas.

Pero la ola pasó, y lo que quedó fue un dis-
curso vacío. Hoy, la salud mental se repite como 
consigna, se imprime en afiches, se promueve en 
campañas con música suave y hashtags correc-
tos, pero sin asumir ninguna de las decisiones 
que realmente importan. Se visibiliza, sí. Pero no 
se transforma. Se habla de ella, pero no se hace 
nada serio para sostenerla.

Y peor aún: se banaliza.
Asistimos al uso indiscriminado del lenguaje 

clínico como excusa, como escudo, como identi-
dad. Trastornos complejos se reducen a etiquetas 
de moda; diagnósticos rigurosos se reemplazan 
por autodiagnósticos sacados de TikTok. Todo se 
vuelve trauma, ansiedad, neurodivergencia. Todo 
se explica con “salud mental”. ¿Pero qué queda 
del trabajo clínico real? ¿Dónde está el vínculo, 
el proceso, el sostén ético?

No culpo solo a quienes consumen este dis-
curso simplificado. El problema es más profundo. 
En Chile, la formación en psicología sigue ancla-
da en paradigmas desactualizados. Freud sigue 
siendo figura central no por su vigencia teórica, 
sino por inercia institucional. La práctica basada 
en evidencia se menciona, pero no se enseña con 
seriedad. Se forman terapeutas sin herramientas, 
sin rigor, sin supervisión clínica real. Y lo peor: 
sin conciencia del poder que tienen cuando al-
guien les confía su dolor.

El Estado, por su parte, responde con abandono. 
El profesional en atención primaria es sobrecar-
gado, subvalorado y mal pagado. Los programas 
públicos se diseñan sin sustento técnico, y la aten-
ción psicológica se administra como si fuera un 
trámite burocrático. La urgencia emocional de 
una persona se enfrenta a formularios, plazos, y 
cupos agotados. El discurso dice “acompañamien-
to”; la realidad, “resuelva como pueda”.

La salud mental no es una consigna. No es una 
herramienta de marketing ni una excusa para eva-
dir responsabilidades. No puede ser disfraz de 
negligencia profesional, ni reemplazo simbólico 
de una política pública que no existe. Cuando todo 
se llama salud mental, nada lo es realmente.

Lo que necesitamos no es más visibilidad: es 
más rigor, más formación, más presencia clíni-
ca real.

Necesitamos responsabilidad, no retórica.
Porque si seguimos reduciendo la salud men-

tal a un eslogan simpático, vamos a terminar 
tratando el sufrimiento con likes y el trauma 
con filtros. Y lo que se juega ahí no es imagen: 
es dignidad.

Es difícil ser Conaf: una sigla 
hasta el infinito… 
y más allá

Salud mental: 
cuando el discurso 
reemplaza la 
responsabilidad 
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